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Así como el pasado jueves 26 pudimos ver el sobrecogedor fenómeno de un 
eclipse total de sol casi a mediodía, tres días antes tuvimos la oportunidad de apreciar 
cómo el Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi Annan, en fórmula 
conciliadora, pudo hacer sombra total a la ardiente conflagración de una segunda 
Guerra del Golfo Pérsico, que estaba próxima a estallar. 

 
TODA GUERRA ES ESTUPIDA Y ABSURDA. Hay que destacar la conciencia que 

la humanidad tiene hoy acerca de solucionar los conflictos nó por las fuerza de las 
armas, sino por la razón y la diplomacia. Es un hecho masivo que la actual Aldea global 
tiene sus "razones" del corazón para querer la Paz y no la Guerra. Fue una voz 
unánime la que se levantó pidiendo se evitaran los bombardeos que siegan vidas de la 
población civil y solicitando no se dispararan los misiles "inteligentes", que estaban 
listos en los portaviones norteamericanos para su misión mortífera sobre Irak. "La Paz 
ha de nacer de la mutua confianza de los pueblos y no debe ser impuesta a las 
naciones por el terror de las armas", sentenció ya en 1965 el Concilio Vaticano IIº 
(Gaudium et Spes, nº 82). 

 

VUELTA A LA SENSATEZ. Existía una locura o megalomanía que la comunidad de 
naciones no podía aceptar que se impusiera de nuevo. En la Guerra del Golfo Pérsico 
de 1991 (producto de una locura desbordada de Saddam Hussein), los Estados Unidos 
lograron una coalición internacional para sacar las fuerzas del presidente iraquí de la 
pequeña pero rica Kuwait, que había invadido arbitraria e injustamente. Tras su derrota 
humillante, Hussein fue dejado en su puesto (por razones al parecer geopolíticas de 
cierto equilibrio regional de fuerzas). Pero se comprometió a aceptar que la ONU 
certificara el cumplimienmto de su obligación de no tener armas de destrucción masiva, 
como las biológicas y las químicas, que constituyen amenaza para sus vecinos. Desde 
entonces, Hussein venía jugando al tira y al afloje. Bloqueaba, cuando podía, las tareas 



de los equipos verificadores. Y últimamente les impidió la entrada a ciertos llamados 
"palacios" (en realidad gigantescos complejos de edificios, bunkers y galpones de 
almacenamiento), donde se sospecha que Hussein esconde armas letales. 

Por eso, el presidente de EUA, Bill Clinton, y su aliado británico, Tony Blair, 
reunieron una formidable armada en el Golfo y amenazaron con usarla contra Irak, si 
Hussein impedía la labor de verificación de arsenales, ordenada por las Naciones 
Unidas. Todo el mundo está de acuerdo en que Saddan Hussein es un personaje 
siniestro y detestable, un político brutal y sistemáticamente engañoso; inteligente, pero 
sediento de sangre e inmoral; un jugador de apuestas altas, siempre en peligro de 
pasarse de la raya; y que lo mejor sería que no tuviera el control de Irak. Ha gobernado 
como dictador por 30 años sobre Irak, hizo una guerra por 8 años a Irán, invadió a 
Kuwait, ha tratado de exterminar a los Kurdos al norte, quisiera acabar con Israel y 
liderar una revuelta contra Occidente. Pero esta vez, la sensatez se impuso, al borde 
del precipicio. Hussein cedió antes de que se disparara contra Bagdad el gatillo 
misilístico. Y Estados Unidos e Inglaterra, "como mantenedores de la paz  -en frase de 
Annan- nos enseñaron que el mejor modo de emplear la fuerza es exhibirla para no 
tener que emplearla", plegándose  a los deseos expresados por Francia, Rusia, 
España, China y otros de intentar todavía una solución pacífica de la crisis, antes que 
una militar. 

 
¿TODOS GANANCIOSOS ?. Tras el arreglo diplomático, todos se han declarado 

victoriosos. Pero es sospechoso un arreglo, entre intereses tan enfrentados, que deja a 
todas las partes satisfechas. 

Annan, como Secretario General de la ONU,  adquiere una estatura mundial de 
buen negociador, que va favoreciendo la tesis Vaticana de que se establezca en el 
mundo "una autoridad pública universal reconocida por todos, con poder eficaz para 
garantizar la seguridad, el cumplimiento de la justicia y el respeto de los derechos" 
(Gaudium et Spes, nº 82). 

Hussein gana tiempo, logra un aumento notable de su cuota de exportación 
petrolera y vislumbra un eventual levantamiento del embargo por la ONU, en premio a 
su buena conducta. 

Rusia, Francia, España, China y países árabes ven respetados su papel y su voz 
disidentes por la potencia norteamericana, que parecía dictar las acciones de las 
Naciones Unidas. 



Norteamérica, aparentemente ha perdido algo de su protagonismo, pero ve 
asegurado (con un costo de $ 800 millones por toda la operación) un mayor 
abastecimiento internacional de petróleo, con sus consiguientes menores precios. Y, a 
la vez, el gigantesco despliegue de tecnología militar y su reconocimien5to de potencia 
por todas las capitales influyentes del mundo, le aseguran por otros años su indisputado 
y hegemónico rol de Gendarme mundial, de Controlador de desvaríos armamentistas, 
de Desfacedor de agravios para aquellas naciones que como doncellas indefensas se 
acojan a su amparo. En buena hora, sigue siendo "la única nación indispensable del 
mundo". 
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